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Resumen: Los profesores de chino deben dominar la relación entre su cultura y otras, 
elevar el nivel de la enseñanza de idiomas mediante un conocimiento cultural y enseñar 
desde una perspectiva intercultural. Una comprensión más profunda de la enseñanza y el 
aprendizaje cultural va inevitablemente ligado al deseo de mejorar su nivel. Para lograrlo, la 
calidad cultural de los profesores desempeña un papel fundamental. Sin embargo, el mundo 
académico no ha prestado sufi ciente atención a esta cuestión.

 Tras años de debate, “la principal tarea de la enseñanza de segundas lenguas es cultivar 
la competencia comunicativa intercultural de los estudiantes” (Bi Jiwan, 2005), lo que 
básicamente ha conformado un consenso entre los círculos académicos. La formación 
de esta competencia no sólo depende de la enseñanza de la lengua, sino también de la 
enseñanza de la cultura.

A medida que se profundiza en el debate sobre la posición de la cultura en la disci-
plina, la comprensión sobre su importancia es también mayor. De la opinión inicial de 
que la cultura es sólo un “factor cultural comunicativo” y “supeditado a la lengua”, se ha 
pasado a la de que “debe ser una parte integral del curso, incluidas sus facetas material 
y espiritual, que satisfaga las necesidades de los alumnos de distintos niveles para me-
jorar sus habilidades lingüísticas y culturales. Los profesores de chino deben dominar 
la relación entre su cultura y otras, elevar el nivel de la enseñanza de idiomas median-
te un conocimiento cultural y enseñar desde una perspectiva intercultural” (Qi Hua, 
2003). Algunos investigadores defi enden la “orientación performativa” y la “orientación 
comunicativa” como objetivos de la enseñanza de la cultura, pero Zhao Ming (2013) 
ha señalado el malentendido entre estas dos nociones y propone en su lugar hacer que 
los alumnos comprendan efectiva y profundamente los conceptos culturales chinos, es 
decir, que “sepan lo que es y por qué es”.

Una comprensión más profunda de la enseñanza y el aprendizaje cultural va inevi-
tablemente ligado al deseo de mejorar su nivel. Para lograrlo, la calidad cultural de los 
profesores desempeña un papel fundamental. Sin embargo, el mundo académico no 
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ha prestado sufi ciente atención a esta cuestión. Ya lo expresé en otro lugar: “Los pro-
fesores de chino como lengua extranjera tienen un doble papel, como organizadores 
de la formación intercultural y como participantes en la comunicación intercultural. 
Para difundir mejor la cultura china, no sólo necesitamos conocerla bien, sino también 
conocer las demás; no sólo tenemos que impartir formación intercultural, sino que de-
bemos también recibirla. Durante mucho tiempo, la gente sólo ha prestado atención a lo 
primero, pero no a lo segundo, mencionándolo poco y de pasada” (Zhao Changzheng, 
2008). Esta situación no parece haber cambiado ni siquiera en la actualidad. El debate 
sigue centrándose en defi nir la cultura o subdividirla en diferentes criterios, así como 
en explorar cómo enseñarla en el aula, mientras que parece ignorarse, consciente o in-
conscientemente, qué tipo de cualidades culturales deben tener los profesores de chino. 
La gente parece dar por hecho que éstos tienen por naturaleza la cultura sufi ciente para 
ser competentes, y esto no se discute, sino que tan sólo es una cuestión técnica de qué 
enseñar y cómo enseñarlo. Algunos incluso menosprecian el conocimiento cultural que 
habrían de tener, considerándolo fuera del ámbito de sus competencias.

Mucha gente parece haber olvidado que un conocimiento cultural sustancial es un 
requisito fundamental para ser un buen profesor y para enseñar bien la cultura. Si sólo 
trabajamos el concepto de cultura, pero no estudiamos e investigamos la cultura en sí, 
caeremos fácilmente en la ilusión de

hablar sin fundamento. Los trabajos se redactarán de forma deslumbrante, pero 
cuando se enfrenten a problemas concretos de la práctica docente, serán incapaces de 
hacerles frente por falta real de conocimientos. En nuestras diversas tesis, hablamos sin 
parar de cómo cultivar la competencia comunicativa intercultural de los estudiantes, 
pero rara vez hablamos de cómo cultivar la de los profesores. Incluso cuando lo hace-
mos, la mayoría de las veces se trata de cómo formar a los futuros profesores (los actua-
les estudiantes de posgrado), pero no de cómo fomentarla en los que ya ejercen. Aunque 
algunos académicos señalan la necesidad de una “formación pedagógica cultural sis-
temática” para docentes, el punto de “conocimientos culturales” se refi ere únicamente 
a la antropología cultural, sociología y comunicación intercultural (Zhang Hongling, 
2007), que siguen siendo sólo teóricos y no se centra en la cultura en sí. Parece asumirse 
tácitamente que los profesores en activo ya poseen un aura de profunda alfabetización 
cultural. Sin embargo, ¿es realmente así?

Hagamos todos un examen de conciencia. Y pongamos un ejemplo: China ha abierto 
cientos de Institutos Confucio en todo el mundo y muchos profesores de chino trabajan 
en ellos, pero, ¿cuántos de estos profesores, que trabajan bajo la bandera de “Confucio”, 
han leído sus Analectas (论语)? ¿Cuántos serían capaces de dar una conferencia sobre 
la vida y el pensamiento de Confucio? Ampliando el alcance del debate, cada año en 
nuestro ámbito profesional numerosos profesores y estudiantes de posgrado escriben 
y publican cientos de miles de artículos relacionados con la cultura, y hablan de su 
importancia todo el tiempo, pero ¿cuántos han leído o estudiado realmente textos fun-
damentales de nuestra cultura o de otras culturas, o las obras maestras del pensamiento 
universal?
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Como ya he mencionado, algunos podrían preguntarse por qué los profesores de 
chino necesitan estudiar estas cosas, ya que “no es nuestra especialidad y no necesita-
mos esos conocimientos para enseñar”. La pregunta es: ¿realmente no los necesitamos?. 
Ningún profesor que se haya enfrentado verdaderamente a las complejidades de la co-
municación intercultural con sus alumnos pensaría así. Ya que no podemos ocuparnos 
de cuestiones más delicadas aquí, pongamos un ejemplo ideológico.

Un estudiante de un país islámico preguntó a su profesor: “¿por qué no existe un 
Creador en el corazón de los chinos?; y siendo así, ¿cómo responden las preguntas más 
importantes, como “de dónde vengo” o “quién gobierna y dicta todo”?”. Responder pre-
guntas difíciles como ésta requiere una profunda acumulación de conocimientos en 
muchas áreas. Los profesores necesitan comprender no sólo la tradición del ateísmo en 
China desde el confucianismo y el taoísmo, y la situación actual del ateísmo materialista 
marxista como su ideología dominante, sino también los conceptos centrales del siste-
ma monoteísta e, idealmente, por qué el islam está particularmente obsesionado con 
esta cuestión dentro de tal sistema. Sólo conociendo las diferencias entre politeísmo, 
panteísmo, monoteísmo, ateísmo, agnosticismo y otros sistemas ideológicos y su desa-
rrollo básico podríamos responder adecuadamente a la pregunta de este estudiante. Se 
trata de un verdadero intercambio intercultural y de un choque de ideas, que es impo-
sible superar confi ando únicamente en unas ciertas aptitudes en el aula. Un bagaje de 
conocimientos tan amplio no puede lograrse de la noche a la mañana, sino que requiere 
una formación continua y a largo plazo; domo dice el refrán: “para un minuto en escena 
diez años tras los focos”.

Por tanto, si hacemos hincapié unilateralmente en la habilidad de los profesores 
para controlar la clase, en su capacidad para dar respuestas aleatorias o en diversas 
técnicas y métodos de integración de contenidos culturales en el aula de idiomas, sin 
prestar atención al desarrollo de su propio sistema de conocimientos culturales, éstos 
no podrán hacer frente a todos esos grandes problemas complicados y controvertidos 
que surgen en la comunicación intercultural. Los profesores formados con este tipo de 
teoría unilateral difícilmente podrán evitar que cunda el pánico cuando se encuentren 
con cuestiones difíciles, pues ¿qué mejor manera tendrán de evadirlas que tirándose 
faroles y escurriendo el bulto? Si no saben de lo que hablan, podrían hacer el ridículo 
y motivar el desprecio e incluso la ira de sus alumnos. La conciencia y la competencia 
intercultural no surgen de la nada, ni pueden adquirirse solo por desearlo, sino que 
han de estar respaldadas por un sólido conjunto de conocimientos sustanciales. Como 
dijo Bacon, “conocer es poder”, y conocer realmente la cultura es la cruda verdad. Sin 
cultura, no hay capacidad de abordar cuestiones culturales. “Ni la mejor cocinera pue-
de hacer paella sin arroz”: sin conocimiento cultural sustancial es imposible mejorar la 
comunicación intercultural.

En mi opinión, la idea de que los docentes del chino no necesitan tener un amplio 
y sólido bagaje cultural se basa en una comprensión incompleta de la naturaleza de la 
disciplina, que se limita a la lengua y hace hincapié únicamente en su enseñanza sin 
reconocer la importancia de una mayor difusión cultural a raíz del idioma. Esto es, 
en realidad, menospreciar su propia capacidad y rebajar sus propias exigencias, pero 
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también restringir el estatus de la profesión y el espacio de su desarrollo, quedarse es-
tancado en viejas rutinas, limitarse a un boceto trazado en la arena y verse como menos 
de lo que se es.

Por supuesto, algunos (pocos) investigadores que han prestado atención a esta cues-
tión han aportado ideas al respecto. Qi Hua por ejemplo ha criticado la “teoría de la 
cultura comunicativa”, que limita las cuestiones culturales en la enseñanza del chino 
a la “cultura comunicativa”, señalando que “esta visión estrecha de la cultura y la in-
vestigación cultural está seriamente alejada de la realidad de la enseñanza del chino, 
especialmente en el caso de las escuelas mixtas sino-estadounidenses, cuando se trata 
del confl icto de conceptos culturales entre China y Estados Unidos y de la disputa sobre 
la soberanía y la posición cultural, y donde nos enfrentamos a “graves incorrecciones 
culturales” entre los estudiantes, y a la “total negación y actitud crítica” de los materiales 
didácticos hacia las tradiciones chinas y la historia y la cultura de la sociedad contem-
poránea; aquí nuestra “cultura” está completamente perdida, nuestros “estudios cultura-
les” son casi inútiles, y nuestros profesores de chino, aunque llenos de justa indignación, 
tienen serias difi cultades para hacer frente a esto debido a la falta de conocimientos 
serios y teorías culturales correspondientes”. Exponiendo claramente los inconvenien-
tes de la falta de un conocimiento cultural sólido por parte de los docentes, le concede 
gran importancia a su necesaria alfabetización cultural: “Para cultivar las habilidades 
comunicativas interculturales de los alumnos, los profesores de lengua china deberían, 
en primer lugar, ser culturalmente conscientes e interculturalmente conscientes: no sólo 
tener un sólido conocimiento de la lengua y la cultura chinas, sino también comprender 
en profundidad la cultura de la lengua materna de los alumnos, y ser muy sensibles a 
las diferencias y similitudes entre ambas y sus refl ejos en la lengua; han de ser capaces 
de aplicar conscientemente comparaciones culturales en su enseñanza, manteniendo 
siempre un sentido de simbiosis pluralista, un sentido de diálogo igualitario y un senti-
do de búsqueda de un terreno común reservando las diferencias” (Qi Hua, 2007).

Zhao Ming también ha señalado que en el actual proceso de formación docente se 
hace demasiado hincapié en “técnicas culturales”, como el taichi, el papel cortado o los 
dumplings, que “aunque efectivamente pueden aumentar la motivación de los extran-
jeros para aprender chino, esta cultura conductual no deja de ser superfi cial, dejando a 
los estudiantes sin saber o comprender por qué los chinos dicen lo que dicen o hacen lo 
que hacen. Por tanto, estas habilidades culturales son sólo una parte del desarrollo de 
la competencia comunicativa intercultural de los profesores internacionales de chino, 
pero no la totalidad ni lo más importante”. En su opinión, “los conceptos culturales son 
la raíz de la enseñanza del chino; es decir, su propósito es capacitar a los alumnos para 
que puedan comunicar el vínculo entre prácticas y productos culturales y poder así do-
minar sus conceptos subyacentes. Una de las cualidades esenciales del profesor de chino 
es la capacidad de interpretar los conceptos culturales a un nivel profundo, que hunde 
sus raíces en diferentes culturas y a menudo muestra grandes diferencias” (Zhao Ming, 
2013). Toda esta discusión me parece pues muy pertinente: entronca con los temas cen-
trales de la enseñanza de la cultura, la calidad cultural y la formación docente.
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Pero, ¿cómo pueden estos profesores lograr “no sólo una comprensión profunda de 
la cultura china, sino también de la cultura de la lengua materna de sus alumnos”? 
¿Cómo pueden desarrollar la capacidad de “interpretar en profundidad conceptos cul-
turales”? Qi Hua y Zhao Ming no profundizan en esta cuestión. De hecho, sólo hay 
una respuesta a estas preguntas, y es reforzar su conocimiento sustancial de la cultura, 
es decir, reforzar las humanidades en tanto núcleo de la historia, la literatura, la fi loso-
fía, la religión y otras muchas disciplinas. Por supuesto, sería bueno ampliarlo a otras 
áreas, como economía, sociología, derecho, ciencias políticas, relaciones internaciona-
les, ciencias militares, etcétera, pues cuantos más conocimientos tengan, mejores serán 
sus habilidades de comunicación intercultural.

El tai chi, el papel cortado, la elaboración de dumplings y demás son relativamente 
fáciles de aprender, y se puede llevar a cabo una formación centralizada y unifi cada a 
gran escala para lograr un rápido éxito, que a su vez puede ponerse en práctica inme-
diatamente, por lo que tiene ciertas ventajas económicas evidentes. Por otro lado, sin 
embargo, sabemos también que el valor de una pieza (incluidas las obras de arte) es di-
rectamente proporcional al trabajo efectivo invertido en ella, y lo mismo ocurre con los 
conocimientos y las habilidades. Cuanto más rápido se pueda hacer, menor será su ca-
lidad y su valor. Aprender cultura, en cambio, es arduo, largo y tedioso, y sus resultados 
lentos, pero con el tiempo permite a los profesores desarrollar sus aptitudes esenciales. 
Sólo mediante el conocimiento sustancial de la cultura podemos comprender estructu-
ras más profundas, tales como cosmovisiones, valores, éticas y estéticas, e ir integrando 
todo tipo de saberes culturales superfi ciales e intermedios, de modo que podamos hacer 
comparativas profundas entre las culturas, desarrollando así un sentido de conciencia 
cultural, eliminando estereotipos y mejorando la comunicación intercultural. Esta es 
la forma de resolver el problema de raíz. Hay que admitir que el océano del saber no 
tiene fronteras, y que incluso tras un largo período de estudio cultural no hay garantía 
de que un profesor sea capaz de responder correctamente a todas las cuestiones sin 
cometer errores. Pero si estudiamos en profundidad e investigamos los problemas más 
frecuentes, podremos hacer frente a la mayoría y minimizar el porcentaje de errores y 
malentendidos en la comunicación intercultural.

Debemos distinguir así dos conceptos: los conocimientos culturales de los profeso-
res de idiomas (incluidos los profesores de chino como lengua extranjera) y los conoci-
mientos culturales que se deben enseñar a los alumnos. Denominaremos a los primeros 
“conocimiento cultural de los profesores” y a los segundos “conocimiento cultural de los 
alumnos”. El segundo ha sido objeto de gran parte de nuestras investigaciones hasta la 
fecha, pero hoy nos centraremos en el primero, que ha recibido menos atención. Dado 
que la responsabilidad docente es “transmitir, enseñar, resolver”, sus requisitos son, por 
supuesto, mucho mayores, por lo que la amplitud y profundidad del “conocimiento 
cultural de los profesores” debería ser mucho mayor que el del “conocimiento cultural 
de los estudiantes”. Si han de enseñar “1”, deben conocer al menos “10”. Sólo así podrán 
garantizar la precisión de los contenidos, la confi anza en la gestión del aula, el éxito de la 
comunicación intercultural y la capacidad de responder a las cuestiones culturales con 
mayor fundamento y solidez. Dado que los profesores de chino suelen ir al extranjero a 
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trabajar o se comunican con personas de orígenes culturales diversos, necesitan cono-
cer no sólo la cultura china, sino también varias de las principales culturas del mundo, 
como el judaísmo, el cristianismo, el islam, India, Japón, Estados Unidos, el sudeste 
asiático, etc. Hoy día muchas universidades han comenzado a ofertar, aparte del gené-
rico “Comunicación intercultural”, dos cursos de posgrado, “Cultura y comunicación 
chinas” y “Culturas nacionales y regionales”, que hacen hincapié en el conocimiento 
sustancial de la cultura con el fi n de mejorar su formación en estos dos aspectos. En 
realidad, los profesores que ya ejercen también deberían seguir estudiando la cultura 
durante toda su vida. Del mismo modo que los estudiantes de idiomas, además de la 
lengua, deberían estudiar cultura si lo que se persigue es que mejoran su competencia 
comunicativa intercultural, el razonamiento es el mismo - aunque ya que este no es el 
tema central de este artículo, no entraré en más detalles-.

Así, ¿cómo deberían adquirir los profesores de chino un conocimiento cultural sus-
tancial? En primer lugar, asumiendo el sentido de “librar una batalla de larga duración”. 
La cultura no termina nunca de aprenderse, ni se resuelve en unas pocas sesiones de 
formación, sino que es algo a lo que dedicarse con tenacidad y perseverancia. En se-
gundo lugar, ampliando nuestros horizontes y estudiando no sólo la cultura china, sino 
también todas las demás; podemos centrarnos en las cuestiones culturales que los es-
tudiantes de chino encuentran con más frecuencia y trabajar primero en ellas de forma 
específi ca -por ejemplo, los valores fundamentales de la cultura tradicional china (con-
fucianismo, taoísmo, budismo chino, etc.), sus principales escritores y obras literarias, 
o los entresijos de algunas cuestiones delicadas, pero también en los núcleos básicos de 
las principales civilizaciones del mundo, etc.

Familiarizarse con la geografía y la historia es la base para comprender otras cuestio-
nes, desde la cual animarse a ampliar conocimientos a un nivel más profundo. En tercer 
lugar, empezando correctamente, es decir, leyendo buenas versiones de textos antiguos 
y obras clásicas para construir una buena base sustancial, y no conformarse con leer 
un par de artículos introductorios populares y superfi ciales. En cuarto lugar, prestando 
atención a la actualidad; hay que estar al tanto de las noticias nacionales e internaciona-
les y de los últimos cambios, y explorar sus causas y consecuencias internas.

Además, también sería deseable que los investigadores del campo prestasen más 
atención a este asunto, reforzasen la investigación en este ámbito y preparasen un mayor 
número de materiales didácticos o libros de referencia pertinentes para comodidad de 
los docentes en términos de estudio y referencia. En este sentido, el libro Culturas ex-
tranjeras y comunicación intercultural (Universidad Huazhong de Ciencia y Tecnología) 
de Fan Weiwei, Chen Junsen y Zhong Hua, que presenta por capítulos las característi-
cas culturales de países importantes como el Reino Unido, Estados Unidos, Alemania, 
Francia o Japón, supone un buen precedente. Es de esperar que surjan más y mejores 
para ayudar a nuestros profesores a mejorar su conocimiento cultural sustancial.
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